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Una Sinfonía por Nota 

-Marco Teórico de un Problema Educativo- 

 
 
      Los  realistas ingenuos parten de la base de 
que fuera del hombre hay un mundo  que puede  ser  
conocido,   descrito o pintado independientemente  
de  nuestras características sensoriales e intelectuales.  
Pero la realidad  no  está  solamente fuera sino 
también dentro del hombre, construida por la unidad 
sujeto-objeto que no puede ser escindida.   El 
conocimiento es una manifestación de esa 
interacción entre el mundo exterior y el hombre.1

 
 
 
       
 Reducir   la  realidad  al  vocerío de 
las opiniones es empobrecer la realidad. 
(...) 
  La prensa  es  el lugar  natural para  
la  generación  y  el  debate  de  las ideas,    
pero no  está  cumpliendo  con  ese papel,   
entre otras cosas porque no investiga. 
 La  prensa  mexicana,  me temo, es  
menos una productora de conocimiento   y    
conversación  racional,  que  un megáfono 
del ruido público.2

                                                 
1   Ernesto Sábato,  Uno y el Universo,  Editorial Sudamericana,  1970,  Tercera Edición,  p 199. 
2   Enrique Krauze,  Para salir de Babel,  Letras Libres,  Mayo 2004,  p 24. 
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 En la siguiente lectura se busca mostrar la importancia de la formación 

epistemológica en el periodista y se propone una alternativa3

 

 Una cosa es ser profesor de filosofía del conocimiento para estudiantes de 

comunicación en medios impresos y otra el ejercicio de esta profesión  -el periodismo 

impreso-, pero entre ambos oficios existen similitudes que al reflexionarse, pueden auxiliar 

a que uno y otro fundamenten su trabajo desde un criterio epistemológico explícito y 

coherente, según elección previa, a saber estas son sus posturas básicas:  Realismo Ingenuo  

(o espontáneo),  Idealismo y Realismo Crítico. 

 

El realismo ingenuo 

 

 Para el profesor que se decide por el primer enfoque, basta con describir el 

problema del conocimiento en la historia de la filosofía y que los alumnos “se rasquen con 

sus uñas”:  Él cumple presentando ante ellos su temario, metodología y lecturas  -que 

suelen ser tan incomprensibles como sus clases-.   Tanto los reportes de éstas como sus 

exámenes se caracterizan por el énfasis en datos para la memoria y a la hora que da sus 

calificaciones consiente a quienes mejor se ciñeron a ese molde. 

 

 Si el profesor del ejemplo es “buena gente”, oye  -no escucha-4 sugerencias y 

comentarios y al responderlos sorprende por su dominio de la retórica:  Todos quedan 

                                                 
3   El autor pretende iniciar al interesado en la docencia de la epistemología periodística, escrita, al artículo de 
Bernard Lonergan,  La Estructura Dinámica del Conocimiento Humano,  traducido por Andrés Ancona e 
Isabel Ateca.  UIA, 1987  así como la obra clásica Insight...  de la que se describe su ficha técnica notas 
adelante.                
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convencidos  -aún sea sólo durante los quince minutos o más que dura su apología-  de que 

aprendiendo a ser amantes del saber, serán mejores periodistas. 

 

 De manera análoga, para el reportero que elige ese punto de vista, su noticia se 

reduce al mero boletín oficial de un acontecimiento, digamos “La Marcha por la Seguridad 

y Contra la Delincuencia” del 27 de junio del 2004 en las principales plazas de la República 

Mexicana.   Si el Periodista no tiene tal documento, puede basarse en los datos inmediatos 

que descubre.  El cumple describiendo el hecho y que los lectores “se rasquen con sus 

uñas”. 

 

El Idealismo 

 

 En un segundo camino académico, el profesor fomenta la investigación, pero es un 

escéptico radical del conocimiento objetivo.  Quienes lo definen  -sostiene-  pasan por alto 

la distinción entre apariencia y realidad, más la impotencia de toda inteligencia humana por 

conocer a las cosas en sí mismas.5  Sus clases son mucho más atractivas pero, al ser 

desorientado el aliento crítico, los alumnos se desconciertan. 

 

 Al traducirse este enfoque al lenguaje periodístico, privan ideas, eso sí con un 

sentido crítico destacado pero sin matices en la realidad.  En el caso ilustrado, el reportero 

carga la atención en los intereses que, sospecha, animan el mitin y utiliza ciertos hechos 

parciales para justificar su hipótesis  -digamos que fue una manifestación de la clase media 

                                                                                                                                                     
4   Cfr: Gregorio Iriarte y Marta Orsini,  Conciencia Crítica y Medios de Comunicación,  DABA 1995,  P 269. 
5   Idem n 3,  p 10.            
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alta, cuando las evidencias muestran que esta se combinó con las restantes-.   Sobra crítica 

y faltan constancias que la respaldan convincentemente. 

 En el fondo, el reportero cree lo mismo que el profesor idealista:  Nos engañan los 

sentidos  -al contrario del primer caso-   y nunca se podrá conocer un hecho en sí mismo. 

 

 Al igual que con los pupilos de este criterio, habrá lectores aliados o no en función 

de intereses o simpatías más subjetivas que justificables y, si no se contaminan de ideología 

sus evaluaciones de las notas  -periodísticas o académicas, según se trate-  descubrirán, en 

más de una ocasión, incoherencias o contradicciones. 

 

El realismo crítico 

 

 En el tercer sendero de la semejanza reflexionada, igual profesor que reportero 

confían en su percepción de la realidad  -coincidiendo en parte con el realismo ingenuo o 

espontáneo-,  pero sólo en la medida en que se interioriza y acredita por la subjetividad o 

intencionalidad propia animada por el ser. 

 

 Esta posición también concuerda con el idealismo, en cuanto a su rebeldía  -al 

dogmatismo y a la ignorancia-,  siempre y cuando son atemperados por el afán de saber 

apuntalado en evidencias y argumentos convincentes.      
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 Hablamos entonces de un profesor que sabe abrirse atenta, inteligente, reflexiva y 

decididamente, desde sus actividades intencionales  -es decir, conscientes y referidas 

siempre a un objeto-.6

 

El Plan Académico orientado al futuro periodista 

 

 La consonancia de la apertura recién descrita se manifiesta en un docente que, más 

que imponer su programa de trabajo en el que los alumnos recitan conceptos que él exige 

propone, desde su experiencia y saber acumulados, un Plan de Trabajo que, tras dialogar 

con el grupo, ajusta a las recomendaciones que, considera, pueden motivar un mayor 

aprovechamiento. 

 

 La práctica de dicho enfoque permite, gradualmente, la afinación de un criterio 

epistemológico adecuado que permite, al salvar los extremos que dañan el aprendizaje 

provechoso de la asignatura, incidir en lo más conveniente desde las necesidades del grupo:  

Cada relación de estudiantes, con la que el profesor se vincula para desarrollar el curso, es 

una nueva personalidad.  Por lo que aún cuando  siempre  tienen  que darse  ciertos 

elementos temáticos y de metodología  -se reitera-,  pueden hacerse variaciones que no los 

desvirtúen  -al alcance desde luego del académico en turno-.  Está en juego la posibilidad 

de una mayor calidad de contenidos en la conexión enseñanza-aprendizaje. 

                                                 
6   Francisco Vicente Galán Vélez,  Humanismo y Educación:  Una propuesta para las universidades en el 
umbral del siglo XXI,  Revista de Filosofía,   número 100,  Universidad Iberoamericana,  enero abril 2001,  p 
12.               
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El Plan académico de trabajo tras el oficio periodístico 

 

 Ejemplificando, si el objetivo principal del programa de filosofía del conocimiento 

es la aplicación correcta de las escuelas epistemológicas al trabajo periodístico y se 

recomiendan tantas que son imposibles de cubrir durante el semestre, el académico puede 

priorizar el objetivo pero desde el oficio del periodismo e iluminar diversas circunstancias 

prácticas -en colaboración con el grupo-, desde lo fundamental de aquellas. 

 

 De aquí la importancia del Plan académico de Trabajo en el que el participante –más 

que alumno-  hace ejercicios periodísticos en los que da fe práctica de los paradigmas de 

conocimiento que investiga y en los que basa su aportación.   Así, tiene más recursos para 

comprender  bases  filosóficas  del  conocimiento  en  el  oficio  sin  perderse  en  fechas,  

autores   

-características del realismo ingenuo-  o conceptualizaciones excesivas e incomprensibles  

similares a las del criterio idealista. 

 

 El ejercicio que se ha propuesto puede estimular, desde la misma formación del 

comunicador de la palabra escrita, una devoción por la realidad que lo habitúa no sólo a 

“...tener un conocimiento político, social, que permita encuadrar el acontecimiento...”7 a 

cubrir, sino también a ejercitar esta destreza de comprensión, con la precisión y penetración 

                                                 
7   Vicente Leñero y Carlos Marín,  Manual de Periodismo,  Editorial Grijalbo,  pp 49 y 50.                                                              
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que Leñero recomienda indispensables para que la información manifieste  veracidad, 

significación y trascendencia.8

 

 Esto equivale a decir que un buen periodista no es improvisado y por norma 

organiza, planea su trabajo  -lo que tampoco es igual a decir que necesita planear 

exhaustivamente todo su quehacer, y nunca improvisa, sino más bien que si ejercita su 

comprensión crítica del mundo desde la académica puede hacer de su habilidad 

cognoscitiva, una destreza o maestría.9

 

 Por lo menos en el sentido descrito el profesional necesita abrirse a la realidad, 

dialogar con ella y actuar en función de tal conexión. 

 

 El profesor de quien venimos hablando, también se parece al comunicador crítico 

pues, muy lejos de recetar un programa de filosofía, como el que quizá padecieron los 

discípulos  -si fue en un enfoque ingenuo o idealista-  durante la Preparatoria, crea 

estrategias lo más aproximadas posible a sus inquietudes y, según los instrumentos de que 

dispone  -investigaciones de campo, noticiarios y dvdebates, sociodramas, etc.-. 

 

El sentido común periodístico como condición 

 

                                                 
8   Ibidem. 
9   Cfr. Bernard Lonergan,  Método en Teología, traducción Gerardo Remolina,  Sígueme 1988,  pp 33-34.    
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 El punto de partida del profesor necesita ser más que teórico, apegado a una mínima 

comprensión inteligente y práctica de su ambiente de trabajo y sobre ella la reflexión acerca 

del ser humano10  que conoce,  en dicho campo de realización.                                                                          

 

 En dicho tenor, la filosofía del conocimiento se hace desde situaciones cotidianas 

que, con la guía del maestro, el participante aprende de la única manera en que  -según 

Zubiri, matizando a Kant-  es posible...haciéndola.11

 

 Asimismo el despegue viene a ser desde la comprensión básica del “terreno de 

batalla” y no  -se insiste-  desde verbos desarraigados de significado  -realismo ingenuo-  o 

conceptualizaciones sin pista en donde aterrizar  -idealismo-. 

 

 Porque el docente necesita recurrir a los tres enfoques anunciados y suscitar el 

descubrimiento y diferenciación de cada uno en problemas del campo de la prensa escrita.  

Así, va abriendo camino para mostrar que esas posturas suceden no sólo en la trinchera del 

oficio, sino también en la existencia propia. 

 

El conocimiento es una actividad intencional 

 

 En este contexto el profesor abona la tierra para que igualmente con ejercicios 

periodísticos, se revise, desde el realismo crítico, que el conocimiento humano es una 

                                                 
10    Bernard Lonergan,  Insight,  Estudio sobre la comprensión humana,  Universidad Iberoamericana A.C. 
-México 1999,  Ediciones Sígueme-  Salamanca 1999,  Traducción Francisco Quijano,  Capítulo 1, 6 y 7. 
11   Ignacio Ellacuría,  Escritos Filosóficos,  UCA Editores,  San Salvador,  El Salvador,  1996,  Vol 1,  p 598.    
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actividad de la intencionalidad o subjetividad humana que abarca.  “...nuestras experiencias, 

deseos, imágenes, conceptos, creencias, juicios de valor, sentimientos”.12  Actividad que, 

por ser intencional, se refiere a un objeto y es consciente  -pues por mínimo que sea, hay 

que darse cuenta de-  en diferentes grados de intensidad que van de la experiencia a la 

deliberación y acción moral, pasando por la comprensión inteligente y el nivel del juicio 

racional.13

 

 Si bien la actividad intencional del conocimiento humano se refiere en distintos 

niveles de conciencia a un objeto o ser, a la vez se adapta, moldea o configura por los 

intereses que motivan al sujeto y van del patrón biológico de experiencia en el que el sujeto 

busca sobrevivir y evitar lo nocivo, hasta el religioso, cuando la meta es el amor sin 

condiciones. 

 

 Entre aquel patrón, el más primario, y el último, el más complejo, están el estético, 

el intelectual, el dramático y el del sentido común que animan a la persona respectivamente 

por:  La experiencia como experiencia, el conocimiento por el conocimiento, lograr el 

reconocimiento y vivir mejor.14

 

La noción de ser, los patrones de experiencia y el periodismo 

 

                                                 
12   Ver, confrontar.  Francisco Vicente Galán Vélez,  op cit. 
13   Ver, confrontar.  Idem  p 13. 
14   Ver, confrontar.  Ibid.          
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 El lector puede preguntar  ¿tiene relación esto con el periodismo?  ¿no se está 

cayendo en el tan criticado verbalismo o conceptualismo  -realista ingenuo o idealista según 

el caso? 

 

 La respuesta es, sí tiene relación con el periodismo y revisaremos por qué. 

 

 Por lo menos tiene conexión con un periodismo práctico sí, pero que está 

convencido de que el lector y quien escribe la colaboración periodística poseen una 

subjetividad humana que necesita diferenciarse, desarrollarse e integrarse: 

 

 Tiene que diferenciarse,     desplegar su actividad en los distintos niveles y 

 patrones.    Por ejemplo, en el llamado segundo nivel de nuestra actividad 

 inteligente,  el sujeto inteligente que somos tiene que entender de diversas 

 maneras y tiene que estar a gusto, estar en casa en esos campos diversos  

 de la significación, en esos modos diversos de entender.  Del mismo modo 

 el sujeto  responsable y  libre que  somos  debe  diferenciar  sus  juicios de 

 valor y descubrir nuevos valores y enriquecer su vida.  Del mismo modo en 

 los  distintos  patrones o  configuraciones,   nuestra  subjetividad  debe irse 

 desplegando y diferenciando.15

 

                                                 
15   Idem  p 14 y 15.        
        
                                                                       10 



 En otras palabras,  el periodista tiene necesidad de crecer como tal, pero si lo hace 

sesgando su patrón intelectual,   podrá ser exitoso técnicamente pero, como ser humano, es 

contradictorio; situación que los lectores advierten cuando pierde autenticidad.16       

 

La experiencia modela la consciencia 

 

 La base de la cuestión está quizá en las convicciones epistemológicas y ontológicas 

del periodista como ser que se desarrolla en el campo de la intencionalidad o subjetividad 

propia del ser humano.  Esto es, que se da cuenta de lo que pasa pero a través de grados 

diferentes de consciencia y según sus propósitos  -que a la vez, modelan, configuran su 

experiencia.  Es decir, experimentando, comprendiendo inteligentemente, juzgando de 

modo racional, deliberando y actuando en consecuencia, pero desde el patrón biológico, 

hasta el religioso, atravesando por el estético, el intelectual, el dramático y el del sentido 

común. 

 

Una pugna frecuente:  Sentido común vs. Patrón intelectual 

 

 La última configuración de experiencia mencionada, corresponde con propiedad a la 

de su profesión práctica,  -al igual que todo lo que hace por encontrarse en mejores 

condiciones de vida-, pero cuando investiga algo organiza su experiencia en el patrón 

intelectual. 

                                                 
16   Cfr.  Bernard Lonergan,  La Estructura...,  op cit, p 12;  Insight... op cit, pp 557 a 562 y Víctor Manuel 
Pérez Valera,   Deontología Jurídica, Oxford 2002, pp 30 a 33.  Significa que cuando el periodista no es 
atento, inteligente, razonable y responsable con lo que escribe, el público, que sí lo es y lo lee, lo descubre. 
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 Si el profesor elige el enfoque crítico citado tiene que insistir también en que el 

patrón del sentido común posee una convicción epistemológica guiada por los efectos 

prácticos para la vida cotidiana, misma que choca con la de otras configuraciones, en 

particular la intelectual.  Lo que suscita enormes consecuencias en la realización humana 

del periodista, en especial cuando necesita elaborar una nota que requiere de investigación 

y compromiso  por saber algo  -patrón intelectual-  y no hacerla, o cumplir con ello a 

medias le pudiese asegurar  “estabilidad”  o  “mejores condiciones”  en su ambiente  

“profesional”  -es decir, en su patrón de comportamiento orientado por el sentido común-. 

 

 Se puede ejemplificar lo anterior en un hecho real: 

 

 El asesinato de un joven periodista español, ocurrido a comienzos de marzo del 

2004 en Haití17 y que se agrega al puñado de crímenes que denuncian dos organizaciones 

que defienden la Libertad de Prensa en el mundo.   Si el autor  -o autora-,  de la redacción,  

hubiese seguido la convicción epistemológica-ontológica del sentido común se habría 

preocupado más por lo que está ahí, ahora afuera, del crimen pero  “en relación 

inmediata...”18  con el autor mismo.  Mientras que cuando uno actúa en el patrón intelectual 

de experiencia, se busca una comprensión de la complejidad en sí del hecho y se relegan los 

                                                 
17   Rev. en Anexo:  Diario Monitor.  Los periodistas, pagan un precio alto en los conflictos.  AFP.  Martes 9 
de marzo,  2004,  México, D.F.  p 18. 
18   Francisco Vicente Galán Vélez,  op cit,  pp 14 y 15.        
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intereses ajenos al conocimiento del mismo  -como parece que sucedió con la nota del 

ejemplo-.19

 

 

 

 

Quién investigará tras el ser de los datos 

 

 Desde el sentido común también se es inteligente, pero de modo pragmático y 

convenenciero  -algo válido en la búsqueda de mejores condiciones de vida-.  Mientras que 

al situarnos en el patrón intelectual, uno sigue más los criterios inmanentes de la propia 

inteligencia tras lo verdadero y libre de la propia conveniencia.   Por eso, en la nota 

referida, quien lo escribe va de los datos elementales  -en especial del sentido común-  a la 

comprensión explicativa del mismo.  Desde la filosofía realista crítica del conocimiento 

pudiera decirse que va tras el ser de lo que aparece a los sentidos; por ello  “pregunta, 

imagina, entiende, concibe, formula, reflexiona, ordena y pondera la evidencia, juzga, 

delibera, evalúa, decide, habla y escribe.”20

 

                                                 
19   Hasta el momento esta nota ha sido avalada por el sentir común que se aprecia en las consonancias con 
otras sobre el mismo punto y de otros autores.  En esta colaboración se descubre que diversas fuentes  (La 
cadena televisora Antena 3; la Asociación Mundial de Periódicos  (AMP) y el Instituto Internacional de la 
Prensa (IPI) hablan no sólo del asesinato del periodista, sino de otros que han sucedido desde el 2004.  Es 
decir, que existe al menos, como dice Lonergan  (Insight, op cit, p 447 a 450)  una noción principal de 
objetividad,  en “un contexto ordenado de juicios”,  pronunciados por  “un conjunto de sujetos que 
aprehenden inteligentemente y afirman razonablemente”  respecto a ciertos objetos de conocimiento. 
20   Bernard Lonergan,  Método en Teología.  Ediciones Sígueme-Salamanca 1988,  Traducido por 
GerardoRemolina,  p 14.                    
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 No es que quien la haya hecho lo explicite así, obviamente, y repase que primero 

investiga, luego imagina y así sucesivamente, sino que entreteje los datos y formula 

argumentos que, de ser falsos, serían fácilmente refutados por la comunidad periodística y 

de los lectores mismos que conviven y conocen el momento histórico al que hace alusión 

para explicar e informar esa desgracia. 

 

 Por el lado del idealismo se podrían armar arbitrariamente los argumentos sin 

conectarlos con las evidencias que los respaldan y convertir la nota más en un panfleto 

propagandístico que el texto anclado en la realidad en que al parecer, culminó. 

 

 Una observación importante, en este punto, puede ser la de que cuando el periodista 

razona y delibera críticamente sobre si entendió o no correctamente desde el sentido 

común, lo hace en función de las consecuencias inmediatas que pueden apremiarle. 

 

 Mientras que cuando su comportamiento es a través de la configuración intelectual 

se da el procedimiento   “...con más cautela, con más frialdad, con más desapego.21

 

Tras un periodismo humanista en el caos 

 

 Pero mucho más acá de la reflexión epistemológica-ontológica que se pretende 

elaborar para un curso dirigido a estudiantes de periodismo escrito y las semejanzas entre 

uno y otro oficio, están las sociedades latinoamericanas y, en particular, la mexicana:  Esa 
                                                 
21   Francisco Vicente Galán vélez,  op cit,  1 bid.                 
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inseguridad que campea por todo el territorio, desde Ciudad Juárez, Chihuahua y las cerca 

de 300 mujeres torturadas y asesinadas  -durante diez años-,  hasta la desintegración social 

e incertidumbre  de ciertas comunidades indígenas en Chiapas.22   Inseguridad social que 

amenaza de distintos modos a toda la República y se manifiesta en la persistente “...anemia 

del desempleo, de 3.4% según cifras del INEGI.23  En las cifras sobre secuestros, para 

algunos maquilladas, amén de los capitales que por esa causa amenazan abandonar la 

ciudad de México.24   No se diga el despojo del derecho humano al trabajo que va desde el 

deterioro del salario en general, hasta el despido injustificado y sin ninguna retribución, 

pasando por la explotación de quienes lo ofrecen y la complicidad silenciosa de las 

autoridades  -mismas que también son responsables de los miles de campesinos que huyen 

al país del norte en busca del ingreso que aquí se les niega.25

 

El horizonte histórico-filosófico 

 

 Es cierto que al no tener la misma modernidad de quienes colonizaron América 

Latina, tampoco poseemos igual posmodernidad.26  Tampoco parece honroso pasar a una 

posmodernidad que arrastra vicios de las etapas anteriores. 

 

                                                 
22   Cfr. Jesús Vergara Aceves.  La Cultura ante economía y políticas sociales,  Análisis Plural de la Realidad 
Mexicana.  Desencuentros Infructuosos, 2º. Semestre del 2003.  Centro Tata Vasco, A.C.  Instituto 
Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente, ITESO,  Centro de Formación Humana,  marzo 2004,  pp 
98 a 101. 
23   Idem,  p 81. 
24   Cfr.  Reforma Nacional 2ª,  sábado 28 de agosto, 2004. 
25   Cfr. Idem,  sección A,  28 de agosto, 2004. 
26   González Faus,  Jose l,  citado por Javier Prado Galán,  Fernando Savater, Grandeza y miseria del 
vitalismo,  pp 49 y 50.                              
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 Pero con posmodernismo o sin él, el gobierno mexicano sigue siendo  -hasta inicios 

del siglo XXI-  testimonio elocuente de cómo la razón de la eficacia pasa por encima de las 

personas y sus derechos más elementales:  No puede calificarse más tenuemente el 

procedimiento de las políticas monetaria y fiscal restrictivas y sus consecuencias en el 

crecimiento pingüe en la economía de cada persona,  -excluyendo a un mínimo de 

inversionistas y empresarios  pero eso sí con “estabilidad” para “crear certidumbre en los 

negocios”-.27   Ni qué decir del relegamiento de ciertas funciones públicas a la asistencia 

social28, que borran de la realidad, y de la Constitución, el derecho a la salud:  ¿Habrá otro 

ejemplo más claro de razón instrumental en la política social mexicana de tales tiempos?   

La reflexión no apunta a la polémica por este lado, sino más bien a demandar que, frente a 

una realidad humana tan lastimada como la referida, el periodismo y, en concreto, su 

tratamiento epistemológico, no puede quedar expectante:  ¡Se puede hacer bastante!   

 

 

¿Qué puede hacerse desde la formación epistemológica? 

 

 Un autor asegura que la posmodernidad  “...no integra el principio de placer con el 

principio de realidad”29.   En nuestro caso se podría decir que, en la esfera pública, no se 

han logrado armonizar los principios de una vida mejor  -propios de nuestra conducta en el 

patrón del sentido común-  y el del saber de manera semejante, pero en el patrón intelectual 

de experiencia-. 

                                                 
27   María del Carmen Quintero Romo,  Desencuentros Infructuosos,  op cit p 17. 
28   Ibidem. 
29   Idem  n 24,  p 49.           
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 Aquellas  son  conductas   sociales  representativas   de   dos   etapas  históricas                 

-modernismo y posmodernismo-,  que conviven o se confrontan con las propias de cada 

región de Latinoamérica y en especial de México, frente a las cuales, hemos dicho, la 

educación periodística tiene un reto pendiente que no ha asumido. 

 

 Lonergan propone, en este sentido, tomar consciencia del tiempo histórico que se 

vive:  “Uno tiene que esforzarse por elevarse a la altura de su propia época...30  y desde allí, 

actuar.   Por lo que si en México encontramos signos decadentes del modernismo  (la 

promesa de la liberación de la pobreza, el dominio de la razón instrumental y, mediante 

ella, el progreso tecnológico y social, la secularización y un incipiente pluralismo 

ideológico, etc.31), que se combinan híbridamente con los de épocas previas  (el caciquismo 

prehispánico y el feudalismo español, por ejemplo) y otro tanto con los del posmodernismo 

(manifiestos quizá en la desarticulación e individualización de los campesinos y obreros, de 

los burócratas, en la deserción escolar y en la de los profesionales universitarios que se 

incorporan en la economía informal; en la naciente estetización de la vida que se expresa en 

los índices galopantes de drogadicción y alcoholismo entre los jóvenes, etc.).  Si en la 

experiencia de México se corrobora tal diagnóstico urge una transformación de acuerdo al 

ámbito de acción de cada uno, en su espacio y tiempo. 

 

                                                 
30   Armando J. Bravo,  Una introducción a Lonergan,  Universidad Iberoamericana,  México, D.F.  2001,  
cita a Lonergan en p 98.  En esta obra Armando Bravo sintetiza también el pensamiento del teólogo-filósofo, 
de quien presenta además, un itinerario de su vida. 
31   Cfr.  Javier Pravo Galán en op cit  pp 34 y 35.         
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 En el campo educativo-filosófico de los especialistas de la palabra impresa cabe la 

posibilidad de un procedimiento de enseñanza-aprendizaje en donde, primero, se tome 

consciencia de la necesidad de no ser absorbido por la situación histórica.  Después de 

elucidar las principales limitaciones de tal situación  -o la central en el mejor de los casos-  

y luego cómo puede ser afrontada y por qué vale la pena hacerlo.  Todo esto en disposición 

inter-activa contínua con los participantes del curso. 

 

              Impedir que la situación histórica nos absorba no es igual a negar su influencia, 

sino más bien aprovecharla de modo que suceda la diferenciación, desarrollo e integración 

de los patrones de la subjetividad cada uno  -reiterados en esta reflexión-  en el mundo 

objetivo del sentido común, es decir, de las relaciones intersubjetivas con la comunidad y la 

sociedad en general.En esta circunstancia se cae en la cuenta de que en cada época suelen 

aparecer sesgos culturales que dificultan el dinamismo de las configuraciones de la 

subjetividad:  Del modernismo destaca la tendencia racionalista instrumental y del 

posmodernismo, según hemos dicho, el esteticismo. 

 

 Desde el enfoque lonerganiano en el modernismo se tiende, en términos generales, a 

un sesgo del patrón intelectual de experiencia que, cuando el sujeto necesita saber, en vez 

de regirse desapegadamente por sus criterios inmanentes y la búsqueda del conocimiento de 

las cosas entre sí, lo hace en función del nexo de las mismas con uno mismo y midiendo 

cuáles pueden ser las consecuencias para contenerse; es decir, que el sujeto termina 

obrando con el criterio del sentido común.   
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              Mientras que, en el mismo caso,  en el posmodernismo la brújula de la 

configuración intelectual es sesgada  -y cegada-  por lo estético y, con ello, se niega paso a 

las preguntas naturales que son suplidas por el gozo mismo de la experiencia. En otras 

palabras, el sujeto  -o ser humano-  tiende, en los últimos tiempos, a distraer y a no ejercitar 

naturalmente su deseo de saber, o configuración intelectual. 

 

¿Quiere decir lo anterior que el sujeto periodista tiene que relegar su sentido común y 

disposición estética para cumplir con su trabajo? 

 

 No, más bien que el sujeto periodista necesita saber apreciar cuando la historia 

condiciona el ejercicio de un patrón de su conducta en detrimento de otro(s) y va contra la 

realización humana completa  -consistente en el desarrollo, diferenciación e integración de 

su ser en cada forma de conducta-.  Especialmente cuando se trata del patrón intelectual con 

el que trabaja cuando escribe y se guía por el ser de los acontecimientos que pretende 

descubrir en sus notas o colaboraciones.  Para ello, Lonergan propone toda una 

metodología que persigue “favorecer la creatividad y la colaboración”32  y que, en el caso 

del periodista en medios escritos, consiste, en síntesis, en entender que  “el entender es un 

requisito indispensable para la acción efectiva”.33

                                                 
32   Bernard Lonergan,  Método...  op cit,  p 9.  El autor reconoce que, en este punto, su reflexión sobre el 
posmodernismo, desde el realismo crítico de Lonergan, es insuficiente, pero no quiso desviarse demasiado del 
asunto epistemológico central, ni dejar de considerar el de los tiempos actuales. 
33   Armando Bravo,  op cit,  p 134.          
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... del auténtico periodista 

 

 La mejor manera, siguiendo lo anterior, de convivir con una época, es vivirla sin 

acallar la propia identidad, es decir, en el caso del periodista, siendo fiel a la propia 

consciencia que le anima  -de sentido común o intelectual  -según lo que hace-.  En sus 

diferentes estratos. 

 

 Por lo tanto, puede decirse que un periodista en medios impresos, es auténtico 

cuando en el oficio cultiva la fuerza de su sensibilidad, entendimiento, reflexión y 

responsabilidad alentado por el ser que le interpela, donde deja anclada su disposición de 

servicio  -ético-político-social e histórico-, que le hace, por método, ser atento, inteligente, 

razonable y responsable por lo que conoce y escribe.34

 

De vuelta al realismo ingenuo 

 

 De donde el realismo ingenuo  -o espontáneo-,  el profesor de filosofía del 

conocimiento y el periodista deben seguir el flujo de los acontecimientos  -filosóficos o 

históricos- en turno y, a partir de ellos, elaborar sus programas o colaboraciones:  “bailan al 

son que les tocan”.  En ambos casos, estudiante y lector, son especie de creyentes ante un 

                                                                                                                                                     
 
34   Cfr. Bernard Lonergan y Víctor Manuel Pérez Valera en op cit. n 16.          
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“chamán”.  El resultado final es una nota que califica o descalifica al estudiante o al hecho 

o personaje público. 

 

... el idealista 

 

 Se ha dicho que el idealista es un escéptico radical y sigue la ruta que su intuición le 

indica.  Aunque a la hora de argumentar en él, no haya base suficiente para hacerlo, 

profesores y periodistas en este sendero, suelen ser críticos desorientados y, los mejores, 

coherentes.  Pero sus lectores y discípulos alcanzan una nota que, con frecuencia, no deja 

de confundirles  -al no entender convencidamente los parámetros desde los que se 

consideró-.   Más como “... nada es verdad ni mentira...”, la mayoría, queda finalmente 

resignada. 

 

... el realista crítico 

             

            Para el realista crítico, periodista o profesor, la transmisión de información no es 

azarosa ni perenne, sino organizada flexiblemente conforme a un destino y criterios de 

evaluación elegidos dialógicamente con los lectores o estudiantes  -aunque el profesor 

define desde un inicio los que considera pertinentes-,  y que se va puliendo conforme a las 

exigencias trascendentales que el profesor encauza a partir del diálogo con estudiantes (o 

lectores); superando así las imposiciones del realismo biológico y del idealismo.  

 

                                                            21 

 



 Esa formación responde también a un entrenamiento de vida que fructifica en la 

destreza profesional de sentir, entender  y exponer no sólo lo que se conoce sino, más aún, 

lo que el periodista, o el profesor son: 

 

 

 

  La condición de posibilidad del sujeto es la comunicación y la 

  principal  comunicación no consiste en decir lo que sabemos 

  sino  en  mostrar  lo  que  somos.     El decir lo que uno sabe 

  presupone   ese   arduo   y   exigente   trabajo   que   es   el  

  conocimiento.     Pero para mostrar lo que uno es, basta con 

  serlo...35

 

 Estudiantes, lectores, periodistas y profesor aprenden a investigar siguiendo la 

estructura dinámica de sus propios pensamientos, dudas, preguntas, errores y correcciones 

alentados por el ser que persiguen mediante su afán de conocimiento honesto y aterrizan en 

argumentos que satisfacen dichas cuestiones.  Mismas que corresponden al campo de 

intereses de la empresa en que colaboran, pero que dan al campo de intereses de la empresa 

en que colaboran, pero que se abordan con fidelidad al ser y no secavándalo. 

 

Semejanza de la nota académica y la periodística 

 
                                                 
35   Bernard Lonergan,  La Estructura...  op cit  p 13.    
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 En este criterio  -en el que el estudiante reconoce coincidencia entre la evaluación 

anunciada y sus resultados-,  la nota periodística y la académica son semejantes en cuanto a 

que expresan, dentro de las rutinas azarosas de los acontecimientos y la dispersión de las 

ideas, una sinfonía de operaciones de conocimiento36  que engendran sus autores en 

colaboración con los demás.37   Porque el conocimiento florece, no pocas veces, a partir del 

concierto de palabras que escuchamos o leemos, desde la orientación familiar a la 

universitaria, pasando por los refranes que crea el pueblo, los guías espirituales, las 

bibliotecas o  -como sugiere un escritor-  la plaza pública: 

 

 

  ... Podrían  crearse  clubes de debates en las escuelas como 

  existen embrionariamente en algunas universidades privadas. 

   En  este  foro  de  comparecencias  cívicas,  es  esta  ágora  

  pública donde todos seríamos testigos de ideas y posiciones 

  encontradas,   los  ciudadanos   (y  sus  “representantes”) 

  aprenderían a discutir, a preguntar, a fundamentar, a respetar. 

  Sería una verdadera “escuela de tolerancia”.  Un aprendizaje 

  práctico de la democracia.38

 

 

                                                 
36  En esta nota el autor intenta acentuar una tesis de fondo de la lectura de Bernard Lonergan,  La Estructura 
Dinámica del conocimiento humano, citada al inicio y durante el desarrollo de la presente. 
37   Cfr Gregorio Iriarte y Marta Orsini en op cit,  pp 269-270,  reflexionan desde la comunicación, dicho 
equilibrio propio de la conciencia crítica. 
38   Enrique Krauze,  Para salir de Babel,  Letras Libres,  mayo 2004,  p 29.        
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 Más en el fondo de tales debates, hace falta de algo más que impresiones o ideas 

contradictorias:  el respeto a lectores  -o estudiantes-  que, como quien escribe la nota, 

buscan  -más allá del pan y el circo rutinarios-  por lo menos, una manera modesta de 

informar o de saber adquirida en inter-acción y fidelidad con lo real, es decir,  con los 

demás y las cosas mismas, desde nuestra intención por tener noticia de ellas: 

 

 

 

 

 Berkeley 

 

  Cuando el  doctor Jonson sintió que los argumentos del Obispo 

  lo estaban metiendo en una maraña, decidió cortar por lo sano, 

  a  la  acreditada  manera de los pragmatistas ingleses:    dio un  

  puntapié a una piedra y exclamó: 

  -Lo refuto así. 

  De este modo, creía certificar que la piedra no era un fantasma 

  perceptual.   Pero  acaso  las  piedras de  Berkeley  no pueden 

  recibir puntapiés?    También en sueños podemos golpear una 

  piedra. 

  No tengo interés en salvar a  Berkeley,  pero en prestigio de la       
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  inteligencia, solicito mejores argumentos.39

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conclusiones 

 

 Se ha pretendido mostrar la necesidad de una formación epistemológica entre los 

estudiantes de periodismo en medios impresos, mediante la interacción de su realidad con 

la teoría y método  -trascendental-  del realismo crítico, en debate con el realismo biológico 

y el idealismo y, todo esto, encaminado por el profesor. 

 

 Con tal objetivo se desarrolló una analogía entre la docencia y el oficio periodístico, 

más sus consecuencias en términos de enfoques de conocimiento.  Del realismo biológico 

se destacó, en uno y otro caso, su acento por la confianza del sujeto en la realidad que se 

ofrece a los sentidos, dando por resultado a un periodista, o a un profesor, que imponen su 

                                                 
39   Ernesto Sábato,   Uno y el universo,  Editorial Sudamericana, 1970, tercera edición,   p 20.  
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información metodología y programa, de la misma manera de cómo consideran que la 

realidad les fue impuesta. 

 

 La siguiente postura expuesta fue la idealista, que se ejemplificó en el profesor o en 

el reportero para quien que no es posible aprovechar el potencial de la inteligencia porque 

cree que la información se recibe a través de los sentidos y éstos “nos engañan”.  Situación 

que da lugar a cursos o colaboraciones, programas y metodologías inquisitivas, pero sin 

constancias suficientes que las respalden y por ello, contradictorias y erráticas. 

 

 Para el periodista y el profesor con una actitud realista crítica, el conocimiento 

cristaliza conforme, desde la propia subjetividad de cada uno, animada por el ser, se da 

cuenta de una evidencia suficiente. 

 

 El resultado de esta apertura se da en la afinación de un criterio que permite salvar 

los extremos anteriores y fomenta, a partir del Plan de Trabajo adaptado al sentido común 

del estudiante  -y del profesor-,  la investigación y el aprendizaje acumulativo. 

 

 Por ello el profesor tiene el desafío de aclarar, creativa y continuamente, mediante 

ejercicios, el contraste de los criterios de conocimiento descritos.  La teoría revisada en el 

primer capítulo se aplica en el segundo, que trata de un profesor al que le es asignada la 

materia de epistemología dirigida a estudiantes del periodismo.          
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 Sin embargo, el docente se encuentra con un programa extenso y especializado, más 

para filósofos que para periodistas y con algunas limitantes más  -como heterogeneidad de 

bases entre los alumnos, tiempo breve para tratar la materia, etc.-. 

 

 Antes que otra cosa, el profesor decide revisar la experiencia docente de la escuela y 

la propia. 

 

 Encuentra que la institución posee un ideario en el que enumera los móviles que 

orientan su tarea académica y social.  Estos, más la teoría del centro, guardan aproximación 

con la postura del realismo crítico, pero el programa de estudios, en particular sus objetivos 

y metodología, con las condiciones recién mencionadas, no. 

 

 De aquí que  -en el tercer capítulo-  opte por adaptar el programa, de dicha 

asignatura, a un Plan de Trabajo, elaborado dialógicamente en colaboración con los 

estudiantes, en el que enfoque es el del realismo crítico con su metodología trascendental. 

 Al reflexionar lo anterior con su experiencia periodística, se convence de que el 

estudiante a quien se dirige no rechaza la teoría “a priori”, sino en tanto le distrae de su 

actividad próxima e inmediata, que es el periodismo, y por ello decide iniciar el curso con 

ejercicios periodísticos de los que puede extraer gradualmente y con toda proporción 

guardada, las teorías racionalistas, empiristas e idealistas propuesta, que le parecen lo más 

esencial del curso.  Así les va induciendo a que trabajen, más adelante, investigaciones 

breves en cuanto al racionalismo cartesiano, sus bases epistemológicas e históricas.     
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 Por último, el curso termina con un ensayo final sobre las relaciones 

epistemológicas que cada estudiante halló, entre el periodismo y la asignatura en cuestión. 

 

 Para evaluar todo el trabajo del curso, el profesor considera dar un porcentaje de 

30% a las aportaciones; 10% a las opiniones; 20% a los exámenes; 20% a los trabajos 

parciales y el mismo tanto al final. 

 

 Pero, antes que el rigor de los porcentajes que propone el profesor para evaluar a 
cada estudiante, está el esfuerzo por mantener una comunicación responsable con él, que 
permita dar prioridad a lo avanzado en términos de enseñanza aprendizaje, sobre la propia 
nota final.      
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